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Número 415 del Compendio del Catecismo. 

¿Qué es la ley moral? 

Con esta pregunta comienza un nuevo capítulo, dentro de la tercera parte del 

Catecismo, en la que nos encontramos la cuestión relativa a la moral. Recuerdo que el 

primer capítulo hablaba de la dignidad del hombre; el segundo capítulo, de la vocación 

social del hombre; el tercero, que comenzamos, trata sobre la ley y la gracia. En «La ley 

y la gracia», la primera pregunta es: ¿qué es la ley moral? Y responde: La ley moral es 

obra de la sabiduría divina. Prescribe al hombre los caminos y las reglas de 

conducta que llevan a la bienaventuranza prometida y prohíbe los caminos 

que apartan de Dios. 

¿Qué es la ley moral? ¿Qué es eso? Hay algo en una frase que se ha hecho muy 
conocida, que forma parte del epitafio con el que el filósofo Kant quiso ser enterrado en 

su tumba. Si uno la visita, en ella está escrito ese epitafio, en el que se lee: “Hay dos cosas 

que llenan mi mente de admiración y respeto: el cielo estrellado encima de mí y la ley moral 

dentro de mí”. 

Son dos pruebas de que hay un Dios encima de mí y dentro de mí. Es curiosa esta 

expresión, muy bella, al señalar que uno cuando ve las estrellas, cuando ve toda la 

Creación, dice que tiene que haber un Dios de donde proviene toda esa Creación; y 

cuando ve que dentro de sí — en el interior de su conciencia— existe una ley moral, 

que uno no la ha inventado, sino que la ha recibido; una ley moral que le indica lo que es 

correcto, lo que no es correcto, que le indica "por aquí sí", "por aquí no". ¿Quién ha 

puesto esas estrellas? ¿Quién ha puesto esa ley moral dentro de mí?  

En el sentido bíblico se puede decir que la ley moral es, por lo tanto, como una 

instrucción paterna de Dios. Nos instruye paternalmente; es la pedagogía de Dios, se 

presenta en nuestra conciencia: Dios es padre; viene a animarnos, a corregirnos. Es la 

paternidad de Dios que, por una parte, resulta —como son los padres— firme y, al 

mismo tiempo, amable. Las dos cosas: firme, sabe tirarnos de la oreja cuando es 

necesario y dice: “No, por ahí no, eso que estás haciendo es incorrecto”. Por otra parte, nos 

anima, nos estimula: ¡Qué paz, qué alegría he sentido cuando he hecho el bien! Qué 

alegría tan grande, terminado un día en el que me he entregado a los demás, he sentido 

una paz y una alegría que parece que es como si Dios te dijese en tu interior: “Has ido 

por el buen camino, sigue así”. Y, a su vez, le remuerde la conciencia, sabe que no está 



obrando bien; es una especie de reprimenda desde la paternidad de Dios. Esto es 

percibido desde un sentido bíblico-religioso. 

Ante una reflexión surgida más desde la racionalidad, hay que decir que la ley moral 

supone un orden racional en la criatura, de manera que toda ley moral tiene su fuente 

en la ley eterna de Dios. Nuestra razón reconoce y declara una ley porque está 

participando en la sabiduría divina. Dios le ha dado a mi razón una capacidad de 

participar en el conocimiento de la verdad y del bien. Dios me ha dado una capacidad de 

participar de esa sabiduría suya. 

El hombre es el único que tiene esta capacidad de participar de la sabiduría divina. El 

resto de los animales no son capaces de percibir la ley moral. Igual alguno me diría: 

“Pero ¿el resto de los animales o las plantas no tienen unas leyes biológicas?”. No 

confundamos una ley biológica con una ley moral. Las plantas, los animales, cumplen 

leyes biológicas que Dios ha puesto en ellos, pero no tienen ni pueden tener una ley 

moral, en el sentido racional que tenemos nosotros, porque no están dotados de razón, 

no tienen capacidad de comprender, de discernir, de disponer en su libertad y, por lo 

tanto, no pueden tener la sumisión a la sabiduría divina que tenemos nosotros. 
Solamente el hombre puede tener una ley moral. 

La ley moral tiene, como se suele distinguir, distintos niveles. Voy a diferenciar estos 

cinco: 

1. La ley eterna: Es aquello que está inscrito en el corazón de Dios. La ley eterna no 

es otra cosa que el propio Dios, que se identifica con la verdad y con el bien. En la 

ley eterna Dios es el Bien Sumo, Dios es la Verdad Suma. Ésa es la ley eterna. 

2. La ley natural: La ley natural es que Dios, cuando creó el mundo y a nosotros, 

creó al hombre con inteligencia, con una capacidad racional, con una voluntad; 

escribió en nosotros, en nuestra racionalidad, una capacidad de entender lo que es 

conforme a la ley eterna de Dios. Luego, la ley natural es la capacidad del hombre, 

en su racionalidad, de entender y participar de esa sabiduría eterna de Dios. 

3. La ley revelada: Primero he dicho ley eterna; segundo ley natural (que es la que 

Dios nos ha dado por su creación). La ley revelada es aquella que Dios, al pueblo de 

Israel en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento con Jesucristo, nos ha 

entregado: las tablas de los mandamientos en el Antiguo Testamento y la nueva ley, 

Jesucristo, las bienaventuranzas también. 

4. Las leyes civiles: Los hombres tienen que legislar conforme a justicia, conforme a 

rectitud, respetando la ley natural, que obviamente, en el fondo se fundamenta en la 

ley eterna.  

5. Las leyes eclesiásticas: Es la propia Iglesia también, que es una sociedad. La propia 

Iglesia necesita de leyes internas eclesiásticas para poder regir. 



Pero todo ello —ley eterna, ley natural y revelada, ley civil y eclesiástica—, todo 

está bajo este concepto de ley moral. Sin olvidar que la plenitud de la ley moral es 

Jesucristo. Es Jesucristo, porque Jesucristo es el que nos da la ley y la gracia; y 

además, no olvidemos, que el fin de la ley y el fin de la gracia es santificarnos, 

unirnos a Jesucristo. La plenitud de la ley moral es Jesucristo. 

 


